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Estudio Inductivo

1 TIMOTEO
Autor Alberto Prokopchuk

Texto seleccionado: 1 Timoteo 4:6-11

I Preguntas inductivas

1.1 ¿Qué hace que un obrero cristiano sea un “buen ministro de
Jesucristo”?

Respuesta:
1.1 Para ser un buen ministro de Jesucristo, un buen siervo o un “buen diácono

de Cristo” uno debe enseñar y para enseñar debe nutrirse. Porque nadie
puede dar lo que no tiene. Los buenos ministros se nutren de dos fuentes:
(1) Con las palabras de fe, de certeza, de convicción. Se alimentan de fe para
emprender cosas nuevas, para enfrentar fuerzas hostiles, para orar en toda
circunstancia. La “fe viene por el oír, y el oír por la Palabra de Dios”. Si la fe
proviene de Dios mediante su Palabra, los buenos ministros invierten
mucho tiempo en la lectura y meditación de las Escrituras. (2) También se
nutren de la buena doctrina, es decir, se alimentan de la mejor enseñanza.
Las doctrinas como las personas se conocen por sus frutos, como lo afirmó
Jesús diciendo “El hombre bueno, del buen tesoro de su corazón saca
buenas cosas” y la buena doctrina, de su contenido también sacamos
buenas cosas.

2.1 ¿Qué es una “fábula”? ¿Qué son las fabulas profanas y de viejas?
2.2 ¿Cómo uno puede ejercitarse para la piedad?
2.3 ¿Qué beneficios trae este tipo de ejercicio?

Respuesta
2.1 Una fábula es un relato ficticio breve en forma de prosa o verso que tiene

un propósito didáctico y casi siempre concluye con una moraleja. En la
fábula pueden intervenir tanto personas como animales. También se
llamaban “fábulas” a los relatos de la mitología griega y a las cosas que se
dicen que no tienen ningún fundamento. Cuando Pablo habla de “fábulas
profanas” quiso decir que no son sagradas ni están relacionadas con la
religión, por el contrario, son “irreverentes y viles”. Y añadió “y de viejas”
queriendo decir que son fábulas tontas, necias o que no tienen ningún
sentido; son “cuentos de viejas” (BJ)

8

1 Timoteo 4:6
“Si esto enseñas a los
hermanos, serás buen
ministro de Jesucristo, nutrido
con las palabras de la fe y de
la buena doctrina que has
seguido.”

1 Timoteo 4:7-9
“Desecha las fábulas

profanas y de viejas.
Ejercítate para la piedad;
porque el ejercicio corporal
para poco es provechoso,
pero la piedad para todo
aprovecha, pues tiene
promesa de esta vida
presente, y de la venidera.
Palabra fiel es esta, y digna
de ser recibida por todos”
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2.2 La piedad o la (eusébeian) es el temor reverente a Dios y es
también la devoción y las buenas obras, que en otras palabras, sintetiza los
valores de la verdadera religión, por lo tanto, un ejercicio para la piedad
tiene que ver, por ejemplo, (1) Con el ejercicio en la oración. Cuando uno
recién comienza la vida cristiana la vida de oración a veces es casi
inexistente y a la mayoría les cuesta orar solos durante una hora o más.
Pero con el ejercicio de orar cada día la oración fluye como si fuera la
respiración del alma y puede orar mucho tiempo casi sin darse cuenta. (2)
También incluye el ejercicio de la lectura y la meditación diaria de la Biblia.
Al principio, para los que no están acostumbrados a leer, les cuesta
concentrarse e incluso a entender y más aun reflexionar sobre lo leído. Pero
con el ejercicio diario la lectura se hace veloz, la comprensión se vuelve
aguda y profunda, y cada vez uno encuentra cosas nuevas, una nueva luz
sobre un texto, una nueva revelación por medio del Espíritu Santo que llena
de gozo y alegría el corazón. (3) El ejercicio para la piedad es también para
incorporar nuevos y sanos hábitos, como el ejercicio de ser amable y dar
gracias a los que nos atienden; el ejercicio de pensar en el bien de los demás
y llegar siempre a tiempo a nuestras reuniones y compromisos; el ejercicio
de alabar y adorar a Dios despertará en nosotros sentimientos que nunca
antes habíamos experimentado.

2.3 El ejercicio para la piedad trae al menos dos grandes beneficios: (1) Tiene
promesas de esta vida presente y (2) tiene promesas para la vida venidera.
En la vida presente, por ejemplo, el ejercicio de la oración tiene la promesa
que todo lo que pidamos en nombre de Cristo lo recibiremos. Por este
ejercicio podemos ganar batallas, realizar sueños, alcanzar las metas, ver
milagros como nunca siquiera pensamos. Y por el mismo ejercicio de la
oración habremos desarrollado una especial comunión con Dios que seguirá
vigente por toda la eternidad. También por el ejercicio de la lectura y
meditación de la Biblia podemos alcanzar la sabiduría y tomar las mejores
decisiones, obtener un grado mayor de discernimiento que nos librará de
peligros y muchos males en la vida presente, pero que también será un
tesoro para la vida futura, porque el Señor dijo “el cielo y la tierra pasarán,
pero mis palabras no pasarán”. Lo que atesoremos de las Escrituras aquí nos
servirá en el más allá. “Palabra fiel es esta, y digna de ser recibida por
todos”

3.1 ¿Qué es “sufrir oprobios”?
3.2 ¿Por qué Pablo trabajaba y sufría oprobios en su servicio a Dios?
3.3 ¿Qué quiso decir con que Dios es salvador “mayormente de los que

creen”?

Respuesta:
3.1 Sufrir oprobios significa “padecer el descrédito, la mala fama, la afrenta, la

deshonra pública”. Al decir “por esto mismo trabajamos y sufrimos
oprobios” o como dice en griego “trabajamos y estamos en conflicto,
luchamos, batallamos, pugnamos, nos esforzamos” se está refiriendo como
a una competencia atlética donde pone todo de sí mismo. Este es otro

1 Timoteo 4:10
“Que por esto mismo
trabajamos y sufrimos
oprobios, porque esperamos
en el Dios viviente, que es el
Salvador de todos los
hombres, mayormente de
los que creen.”
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aspecto del ejercicio para la piedad, un ejercicio que incluía gran resistencia
para soportar el dolor, los problemas, la incomprensión de otros o de la
misma sociedad, que en lugar de debilitarlo lo hacía más fuerte, más
templado y más resistente. Este ejercicio de Pablo tiene la promesa de
Jesucristo: “Bienaventurados sois cuando por mi causa os vituperen y os
persigan, y digan toda clase de mal contra vosotros mintiendo. Gozaos y
alegraos, porque vuestro galardón es grande en los cielos” (Mateo 5:11.12)

3.2 El apóstol Pablo y sus colaboradores trabajaban y sufrían oprobios por una
sola razón: porque esperaban en Dios, “porque esperamos en el Dios
viviente”. Esperar en Dios es una de las experiencias espirituales más ricas
que un hombre o una mujer pueden tener en su relación con el Señor. El
libro de los Salmos está lleno de referencias sobre los beneficios de esperar
en Dios: “Escudo es a todos los que en él esperan” (18:30) “En ti esperaron
nuestros padres; esperaron y tú los libraste. Clamaron a ti, y fueron
librados, confiaron en ti y no fueron avergonzados” (22:4) “Ciertamente
ninguno de cuantos esperan en ti será confundido” (25:3) “Sea tu
misericordia, oh Jehová, sobre nosotros, según esperamos en ti” (33:22)
“Pero los que esperan en Jehová, ellos heredarán la tierra” (37:9) “Esperé
yo a Jehová, esperó mi alma; en tu palabra he esperado. Mi alma espera a
Jehová más que los centinelas a la mañana, más que los vigilantes a la
mañana. Espere Israel a Jehová, porque en Jehová hay misericordia, y
abundante redención en él; y él redimirá a Israel de todos sus pecados”
(130:5-8) Por eso escribió en Romanos 8:24-25 “Porque en esperanza
fuimos salvos, pero la esperanza que se ve, no es esperanza, porque lo que
alguno fe ¿a qué esperarlo? Pero si esperamos lo que no vemos, con
paciencia lo aguardamos.”

3.3 El apóstol Pablo no se está refiriendo a la salvación eterna sino a la salvación
de una situación difícil, por ejemplo: de un peligro, o de morir ahogado, de
una gravísima enfermedad o de un quebranto económico. En este sentido,
el Dios viviente es salvador de todos los hombres, porque atiende las
oraciones incluso de los que no han creído en él, o le han dado las espaldas.
Dios es salvador de los que tienen diferentes creencias y religiones, incluso
de los que nunca han oído hablar de él. Y si es así, con mucha más razón
nuestro Dios es salvador “mayormente de los que creen”. Si Dios salva del
mal a los que son extraños ¿cómo no salvará a su propia familia? ¿cómo no
vendrá en socorro a los que adoptó como sus propios hijos? Por eso son
ciertísimas las palabras: “es el Salvador…mayormente de los que creen”

4.1 ¿Qué diferencia hay entre mandar y enseñar? ¿cómo se logra el
equilibrio?

Respuesta:
4.1 Mandar es “obligar a hacer una cosa dando una orden” y también “ejercer

la dirección, la administración y el control de una cosa, de una persona o de
un grupo” El término griego significa “dar órdenes estrictas” Sin embargo,
algunas versiones suavizan la palabra traduciendo “proclama estas cosas y
enséñalas” (LAT) “Prescribe estas cosas y enséñalas” (NBE) “Predica y
enseña estas cosas” (BJ) Y la traducción en lenguaje actual dice “Enseña

1 Timoteo 4:11
“Esto manda y enseña”
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estas cosas, y diles a todos que las obedezcan”, que también le da otro giro
enfocando el tema en la autoridad de la enseñanza y no en la autoridad de
Timoteo. Sin embargo, si queremos ajustarnos al sentido original debemos
leer “Da órdenes estrictas y enseña”. Tenemos que tener en cuenta que
ningún traductor de la Biblia es una máquina sino un ser humano con
emociones, experiencias y temores. Y no sería raro que algunos traductores
de la Biblia hayan sufrido por causa del autoritarismo de sus superiores, o
han visto cómo algunos religiosos maltrataban a los feligreses asumiendo
que tenían la autoridad de mandar sin ser cuestionados en nada, por lo cual
no quisieron afirmar esa autoridad perniciosa, y utilizaron otras palabras
como “proclama” “predica” en lugar de “manda”. Y “enseñar” significa
“instruir, adoctrinar, comunicar conocimientos, habilidades, ideas o
experiencias a una persona que no las tiene”. Enseñar es también “brindar
una orientación sobre qué camino seguir”. El equilibrio está en el buen uso
del mandato y de la enseñanza. Si mandamos sin enseñar, embruteceremos
a la gente, y si enseñamos sin mandar, fomentaríamos el caos, y nos podría
suceder lo mismo que se relata en el libro de los Jueces donde “cada uno
hacía lo que bien le parecía”.

II Actividad práctica
1. Podrían hablar de diferentes tipos de ejercicio físico y de sus beneficios

para luego compararlos con los ejercicios espirituales, y ver si pueden
encontrar alguna similitud entre ambos.

2. Cada uno podría ejercitarse en algún área de su vida espiritual que está
adormecida o necesita de una rehabilitación. Todos tenemos diferentes
situaciones y necesidades, por lo tanto el ejercicio espiritual debe
adecuarse a cada persona en particular. Tal vez alguno esté bien en su
vida de oración pero flojo en su lectura y meditación de la Biblia; o tal
vez otro necesite cambiar algunos hábitos de conducta y necesite
ejercitar su preocupación por los demás o su disposición para servir.

III. Sugerencias para el líder del grupo
1. ¿Te reúnes con tu ayudante y tus dos aprendices para orar juntos y

planificar la tarea de la semana? ¿compartes tu carga con ellos?
Recuerda que tu tarea más importante es formar nuevos líderes, es ser
un mentor. Si no lo estás haciendo, ese es tu punto flojo en el cual
debes ejercitarte.

IV. Texto bíblico para memorizar: 1Timoteo 4:7-9

“Desecha las fábulas profanas y de viejas. Ejercítate para la piedad; porque
el ejercicio corporal para poco es provechoso, pero la piedad para todo
aprovecha, pues tiene promesa de esta vida presente, y de la venidera.
Palabra fiel es esta, y digna de ser recibida por todos”


